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SECCION DOCTRINt\L.
ACTAS NOTARIALES.
Al sancionarse la actual ley del N0-
tariado no pudimos menos de hacer
pública nuestra satisfaccjon por ese
nuevo título que adquiria la legisla­
cion patria en Ia rápida marcha que
lleva, reservándonos un sitio honrosí­
simo en la historia, sitio que hemos
ocupado en épocas anteriores con gran­
de ventaja á las demás naciones. Indí­
cames también nuestro prop6sito de
ocuparnos de algunos de los defectos de
que adolecía, y si trabajos preferentes
nos lo han impedido hasta hoy, no
queremos parecer indiferentes á dispo­
siciones que están llamando preferen­
temerite la atencion ele la clase No­
tarial.
El reglamento general para la eje­
cucion de la ley de 28 de Mayo de
1862, sobre la constitucion del Nota­
riado, cre6 la innovación. no prevista
ni indicada en ninguno de los artícu­
los de aquella, de las actas notariales,
disponiendo en el art. 101 que á mas de
las facultades que con relacion al protocolo
concede á los Notarios el art. 17 de ta ley,
podrán estos autorizar' el traslado y copias
de documentos no protocolados, testimoniar
'.
por eœhibicion , certificar de existencia, y en
qeñeral aplicar su ministerio oficial á los M.
chos y circunstancias 'que presencien y les
consten, con arreqlo á las leyes y prácticas
vigentes, levantando de todo las oportu­
nas actas, que autorizarán con -su firma y
redactarán en papel del sello 9.°" coleccio­
nándolas en tomos encuadernados cuando por
I
su, volûmen lo consiâere» 'oportuno, y suje­
tándoss en todo lo demás á lo prescrito
respecto á los protocolos, inclusa la obli­
gacion de dar cuenta mensual que imponen el
art. 35 de la ley y 63 del reglamento.
En esto no se adelantaba otra cosa
-que hacer mas estensiva la facultad
que por la legislacion antigua y prác­
tica inconcusa ten ian los Notarios para
librar testimonio, dentro de las veinte
y cuatro horas, de cualquier hecho que
hubieren presencíado, pidiéndolo parte
legítima.
Poco conocido el reglamen to no se
comprendió de pronto que el artículo
trascrito pudiera hacer relacion á las
actas del antiguo regîstro de protestos,'
ni mucho menos á la legalizacion de lbs
documen tos que exhibían los in tere­
sados, mucho mas cuando en los artí­
culos 96 y siguientes del. reglamento
que tratan de las legalizaciones nin­
guna indicacion se hace á las actas: La
duda que se ofreció á la Junta de go­
bierno del Colegio de Notarios de Be-
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villa acerca de si la facultad de legali­
zar era estensiva á los documentos au­
ténticos y privados, como antes de la
ley, hizo que al contestar la Dirección
en circular de 10 de Febrero último,
diera á entender que aquellas diligen­
cias estaban comprendidas también en
el art. 101 del reglamento, es decir,
en las actas notariales.
¿En qué forma debian 'redaotarseî
¿En qué clase de papel espedir las
co­
pias? ¿Qué derechos procedia cobrar?
Estas eran las preguntas 6 dudas que
inmediatamente debieron ocurrir y
ocurrieron. Dudas que no esplicaba
ni habia previsto el reglamento.
Algunos Colegios, y entre ellos el de
esta ciudad, procuraron resolver la di­
flcultad aternperándose al espíritu del
reglamento y de la ley. armonizados
con el objeto que se proponía el pri­
mero. Nosotros prescindiremos del
mayor 6 menor acierto que
hubo en
general, porque el deseo laudable de
dar mayor legalidad a las actas, fue
causade cualquier error cometido y so­
lo nos haremos cargo del hecho notable
para Lo sucesivo de que en cada parte
se
entendió de su manera el texto legaL
y por lo tanto se debe haber aplicado
de distinto modo. Hecho que debe
tenerse muy en cuenta para el por­
venir, pues tal vez dé orígen á que
se tache de falta de legalidad algun
documento interesante en los juicios,
por no encontrarle
adonnado con los
requisitos que debiera toner ..
Tanta confusion dio, por resultado,
consultas, y la Direccion general del
registro de la propiedad en 28 de Marzo
último, declaró hallarse comprendidos
los protestos de los documentos de
giro y las legalizaciones en el art. 101
tantas veces citado y el modo de es­
tender 6 librar las copias, así como
también que ínterin no se resuelva
por la Direccion general de rentas es­
tancadas el papel que deba usarse en
aquellas se libren en el que corres­
ponda con arreglo al art. 71 del Real
decreto para el uso del papel sellado.
Se había salido algo de la duda, ya
había dispo sicion terminante á que
atenerse. Pero, desvirtuando algunos
de los principios mas trascendentales
de la ley y del reglamento, y ponién­
dose en coniradiccion con el mismo;
y pa!a que no se tengan por gratuitas
nuestras aseveraciones, recordamos en
este momento que cuando por los artí­
culos 17 y 18 de la ley se guarda tan­
to rigor respecto á la libranza de las
copias, permitiendo que solo pueda
darse la primera al otorgante, y
que la segunda ha de ser ya prévio
mandate judicial 6 de conformidad de
los interesados; disposicion racional y
fundada porque el sagrado de la con­
tratacion no debe estar espuesto á la
mala fe 6 á la curiosidad de cualquie­
ra y se respeta en alto grado el sigilo
que casi siempre desean los otorgan­
tes; por la resolucion o.a de la
citada
circular de 28 de Marzo se permite que
se puedan librar copias de las actas á
favor de las personas que á juicio del
Notario tengan conocido interés; y
ese interés ya se comprende la latitud
que admite quedando
encomendado al
criterio particular. Aun mas: solo las
primeras copias pueden hacer fe en
juicio, 6 las segundas prévia citacion
y mandato ¿cómo podrá
sostenerse que
igual fe en juicio pueda tener la
co­
pia de un acta notarial que no esprese
si es primera 6 segunda. haciendo uso
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de la facul tad que concede dicha dis­
posicion quinta? Si tanta importancia
se quiere dar á las actas notariales; si
tanta pueden tener como que de ellas
dependerá á veces la única j ustificacion
de derechos importantes, si el art. 101
las equipara ell casi todo al protocolo,
¿por qué esta novedad?
Pero es inútil que hagamos constar
las contradicciones en que incurre la
Direccion; porque este ya es mal añe­
jo, y sabido está que en todos los ramos
se nota el mismo mal: mas claro, que
como está sucediendo con la ley hipo­
tecaria á fuerza de aclaraciones y reso­
luciones llega á perderse hasta el re­
cuerdo de lo que las leyes eran cuando
se promulgaron. Tampoco es gratuita
esta aseveracion, ni creemos se nos
pueda desmentir.
Volviendo nuestra atención á las ac­
tas notariales, se habrá notado que por
las disposiciones citadas aun no se.po­
dia venir en conocimiento de la forma
en que debían estenderse , ni qué de­
rechos correspondia cobrar.
Estas dudas las ha resuelto la Direc­
cion en circular de 12 de Abril último.
Lejos de n uestra mente desconocer
la importancia de las- actas notariales
ni la trascendental influencia que pue­
den tener reducidos á sus justos lími­
tes. Comprendemos perfectamente que
el objeto del Reglamento es aumentar
el valor legal de la fe pública aplica­
da á hechos que no constituyen un
contrato, pero que sin embargo inte­
resa consignar de un modo indudable
para que en lo sucesivo justifique tal
vez el derecho á que dá origen. ¿Pero
no existirá diferencia alguna notable
entre esos mismos hechos? ¿Todos tie­
nen igual importancia? Cualquiera
•
comprende que no. El requerimiento
para el protesto de upa letra, la aper­
tura de una fábrica con privilegio es­
pecial, la comision de una ofensa me­
recen justamente quedar consignados
en el Registro del Notario para que
puedan luego egercitarse las acciones
correspondientes, pero ¿conduce á algo
el estender un acta respecto á docu­
mentos que se exhiben para la libran-
za de un testimonio, 6 levantar acta
diciendo que se ha legalizado una fe
de existencia? ¿Conduce á algo este
trabajo llevado á efecto como dispone
la citada circular? ¿De qué sirve una
nota sucinta, como es lo que debe en­
tenderse, diciendo que M. ha exhibi-
do tal escritura de venta, otorgada
ante P. de la que sè ha librado testi­
monio, 6 que tal partida de defuncion
ha sid o legalizada? ¿Pues qué con esto
adquiere mas valor el documento á
que el acta se refiere? ¿Podrá evitarse
que se presente una legalizacion falsa ..
6 un testimonio que no sea el verda­
dero? Si tanto en uno como en otra el
verdadero comprobante es el signo del
Notario y el sello del Colegio; si la
autenticidad de uno y otro son tan fá­
ciles de justificar en el porvenir com­
probándolos con el del Notario que los
libr6 ó con los sellos que existen en el
Colegio, ¿á qué requisites inútiles?
Estamos seguros que si la Direccion
comprendiera los perjuicios que se
causa á los particulares con ese lujo de
legalidad y lo ineficaz que este es, se
apresuraria á declarar, que cuando
menos los testimonies por exhibicion
y las legalizaciones quedaban esclui­
dos de la estension de acta.
Sin embargo de todo, la escesiva
latitud que se ha dado á este nuevo
laboriosa, á quien tanto se quiere pro­
teger.
Si á pesar de tan recientes y tan tras­
cendentales reformas como en nuestra
legislacion se han introducido, los No-.
tarios han demostrado su buen deseo
y su
í lustracion procurando colocar­
se á la altura de las innovaciones,
dignos son de que se les considere; si
tanta es su importancia, procurad ali­
gerarles el trabajo 6 al menos recom­
pensádselo.
La moralidad esta en razón directa
de las necesidades; de la privacion al
vicio hay un paso. Publicad pronto los
Aranceles Notariales y no dicteis dis­
posiciones tan.... incalificables como
la de la segunda parte de. la circular
de 12 de Abril, á la que no atacamos
tan de frente por lo que es en sí, como
por lo que significa.
El actual ui inistro de Gracia y Jus­
ticia, ha demostrado ya su buen celo y
conocimiento práctico tanto de la Abo­
gacía como del Notariado, con recien­
te� disposiciones que el sentido comun
reclamaba; en su il ustracion confia­
mos para que el enaltecimiento y per­
feccion de 'ambas clases lleguen á ser
una verdad.
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Registro, es disculpable porque tal vez
el desconocer la práctica atendiendo
solo á la teoría es la causa de la rigo­
rista aplicación que se hace de .los
principios. Perolo que no tiene escu­
sa, lo que .es un contrasentido sin
nombre con que poderlo calificar, es
la segunda parte de la circular del 1�
de Abril. Se declara que por la estén­
sion de las actas no devengan dere­
chos los Notarios. ¿Por quér.. .. La Di­
reccion nu podria contestar á esta pre­
gunta.'
¿Es útil y conveniente á los intere­
sados el que se levanten actas'? Conce­
damos que sí. ¿Se emplea tiempo é in­
teligencia en la estension de aquellos?
- És indudable. Pues si el Notario vive
del egercicio de su profesion; si tau
precisos le son los minutos, si la parte
reporta utilidad, ¿por qué no se ha de
retribuir el trabajo de aquel? ¿Existe
derecho en álguien para privarle de la
retribución de su trabajo'? ¿Por ventu­
ra la nueva ley Hipotecaria y la del
Notariado, unidas á las de Hacienda y
mucho mas al exhorbitante y gra­
tuito trabajo en los juicios criminales,
no tienen aun bastante abrumada a la
clase "notarial con la faccion de esta­
dos, índices, etc., etc., trabajos to-
,
dos ímprobos y no retribuidos'? ¿No
comprendeis que el que vive de su
trabajo, si le ceroenais el tiempo ha­
ciéndoselo gastar sin emolumento al­
guno, una hora que le que-de ha de
producir flor las de que le privais'?
¿Yes fácil esto?. .. Sí. Quitándole ho­
ras á la noche, no viviendo durante el
dia y aniquilando injustamente la
existencia. Esto es lo que se ve preci­
sada ci hacer en la actualidad esa clase
Manuel Atard.
SECCION PRÁCTICA.
¿ Qué-clase de papel sellado debe usarse en
los espedietües de posesion que se forman en
los Juzgados de primera instancia yen los de
plU, con arreglo á lo dispuesto en el art. 397
de la ley llipotecaria, cuando alguno de los
interesados se halla declarado pobre?
l\1uéveme á entrar en el exámen del pun­
to que encabeza estas Iíneas, èl artículo
suscrito por mi apreciable compañero don
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José Bellmont, publicado en el Foro Valen­
ciano, núm. 51, correspondiente al dia 1. o
de Abril del presente año. Para ello he
procurado antes adquirir los. datos necesa­
rios referentes al caso que cita dicho Le­
trado ocurrido en el Juzgado de Torrente,
y. en verdad que de ellos aparece que el
autor del artículo que nos o,cupa, no ha
espuesto los hechos con toda exactitud ta­
les como resultan de autos, omitiendo al
propio' tiempo (sin duda por no conside­
rarlo conducente) algunos particulares, que
en mi humilde opinion deben tenerse pre­
sentes para poder apreciar la justicia ó la
improcedencia de las providencias á que se
refiere.
Estraña en primer lugar el referido Le­
trado, que en el auto en que se declara
pobres á los menores, nietos de Mariana
Blanch, se diga « sin perjuicio de los inte­
reses de los curiales.. y yo añado, como
dice el indicado auto «de los de Hacienda
pública, con la cualidad de por ahora.» Y
su estrañeza la funda en que si los decla­
rados legalmente pobres han de pagar á los
curiales, tan solo les queda el beneficio de
usar el papel de su clase, y entonces de
nada sirve el 'art. 181 de la ley de Enjui­
ciamiento civil.
No comprendo, en verdad, como el au­
tor del artículo en su reconocida ilustra":
cion, ha podido incurrir en tan manifiesta
equivocacion, porque la misma frase que
se consigna en el indicado auto de «con la
cualidad de por ahora,» demuestra clara­
mente que una vez acordada la declaracion
de pobreza, los interesados â quienes com­
prende disfrutarán de los beneficios que les
concede el citado art. 181, mientras no se
encuentren en algunos de los casos que es­
tablece el 199 y 200 de la citada ley de
Enjuiciamiento civil: y asi es que en los
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autos á que el mismo se refiere se están
dispensando dichos beneficios á los meno­
res, nietos de Mariana Blanch, sin que p.or
los subalternos del Juzgado de Torrente se
les haya exigido la menor cantidad por sus
derechos, no obstante que el tio de aquellos,
que está demente, no se halla declarado
pobre, como equivocadamente supone el
autor del artículo, é intervienen además
en el espediente de testamentaría á que
alude, otros cuatro interesados que tam­
poco están declarados pobres: por consi­
guiente en nada se opone el citado auto á
. lo dispuesto en el art. 181 de dicha ley, y
antes bien se halla arreglado á lo que pres­
criben este, el 199 y 200 de la misma.
La segunda duda que se ofrece al refe­
rido Letrado, es relativa á la no admision
por el Juez de Torrente del escrito en que
se solicitó la justificacion de la posesion en
que se hallaban los herederos de Mariana
Blanch, para que aprobada y estendida en
el registro de la propiedad la inscripcion
conveniente, no hubiera despues dificultad
en regi�trarse la divi sion.
Tampoco en esta parte hay mucha exac­
titud en el modo de referir los hechos.
Cierto es que el escrito que se indica se
halla estendido en papel de pobres, mas no
así que se acoten en él ó mas bien se es­
presen, como dice la ley, con todas las
circunstancias que la misma exige, los bie­
nes raices que forman la herencia de Ma­
riana Blanch, pues únicamente se dice «las
fincas son las que resultan del inventario
judicial, folios 57 al 59, y como en ello no
se cumplió con lo prescrito en el art. 598
de la ley Hipotecaria, el Juez en su vista
dictó el auto del tenor siguiente: «Me­
»diante á que el antecedente escrito no se
) halla formulado en los términos que pres­
»cribe el art. 598 de la ley Hipotecaria,
el autor del artículo que nos ocupa que las
referidas diligencias de posesion pertene­
cen al último periodo del espediente de
testamentaría, y por lo mismo que forman­
do parte de este, á él se debe acudir y
comparecer, puesto que allí consta la de­
cIaracion de pobreza y cuantos anteceden­
tes debia el juez tener á la vista.
Confieso, con toda ingenuidad, que no
comprendo cómo ni por qué deben formar
parte del espediente de testamontaría las
indicadas diligencias de posesión. Estas no
son mas que un suplemento de título, y
así como para poder proceder á la liquida­
cion y particion de una herencia, se facili­
tan por los interesados al divisor ó diviso-
res los documentos necesarios al efecto. del
mismo modo deben entregárseles las dili­
gencias de posesion que son un documento
como cualquiera otro que se halla protoco­
lizado, archivado, etc., del que se saca co­
pia si se quiere; y una prueba de ello es'
que denegada por el juez de Torrente la ad-'
mision del escrito en cuestiono se ha pedi- ....
do despues la justificacion de posesion en
espediente separado, por medio de escrito
estendido en papel correspondiente y for­
mulado en los términos que prescribe el
art. 598 de la ley hipotecaria.
Ni podia ser de otro modo, porque de lo
contrario además de no cumplirse con el
precepto legal, se perjudicarian los intere­
ses de la Hacienda pública y los de los cu­
riales, por cuanto en el espediente de testa­
mentaría de que se trata, segun antes he
indicado, hay cinco interesados que no es­
tán declarados pobres, á os cuales habian
de aprovechar tambien las referidas dili­
gencias de posesión, y no seria justo que
escudados en la declaracion de pobreza ob­
tenida por algunos de sus coherederos, de­
jaran de pagar á los curiales los derechos
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» y está además estendido en papel del se­
» llo de pobres.
» Considerando que segun se deduce del
» contenido de dicho artículo y siguientes
) hasta el 407, y del 528 del R�glamento
» para la egecucion de la misma, los espe­
»dientes para justificar la posesion en que
» se hallan los propietarios á quienes falta­
»sen títulos de dominio escrito, deben ins­
» truirse separadamente y no formando par­
»te de otros autos, á los cuales por lo mis­
»rno deberian quedar unidos.
» Considerando que por Real órden de 7
»de los corrientes', se previene que se es­
» tiendan en papel del sello judicial de dos
» reales los espedientes de posesion que se
» incoen en los Tribunales, y las diligen­
» cias, testimonios y actos que produzcan
»en virtud de la citada disposición de la
» ley Hipotecaria .Y demás á que aquella se
»refiere , cuyo precepto como general com­
» prende tanto á los que en su caso debe­
»rian litigar como ricos, cuanto á los que
»se hallan en clase de pobres en sentido
»legal: no ha lugar, etc.»
Prescindiendo de la parte referente al
modo como se halla formulado el citado es­
crito, que en mi concepto era bastante para
. .!Iue el juez de Torrente denegara su admi­
sion, y de la falta de resultados que el au-
t tor del artículo parece encontrar en el citado
auto, que sea dicho de paso, no es de los
que marca el art. 355 de la ley de enjuicia­
miento civil, y por consiguiente que pudo
formularse en los términos en que se halla
escrito, me haré cargo de las razones que
aduce para demostrar que las diligencias
de posesion dehian practicarse en los mis­
mos autos de testamentaría, y que la Real
órden de 7 de Marzo último se refiere tan
solo á los que son considerados como ricos.
En apoyo de la primera aseveracion dice
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que estos devengarían y á la Hacienda pú­
blica el importe del papel sellado corres­
pendiente, si el espediente se hubiera for­
mado á peticion de los mismos.
Que la Real órden de 7 de Marzo úlimo
se refiere únicamente á los considerados ri­
cos, como supone el autor del articulo, es en
mi concepto otra equivocacion demostrable.
Los primeros fundamentos en que aquel se
apoya para creerlo así, me hacen opinar de
distinto modo y comprender que la citada
Real órden se refiere tanto á los ricos como
á los qne se hallan en clase de pobres en
sentido legal. Asi lo convencen las mismas
palabras pronunciadas por el Sr. O lózaga
en la sesion de 11 de Enero de 1861, Y la
contestacion dada por el Excmo. Sr. Minis­
tro de Gracia y Justicia, en que dicho le­
trado apoya su opinion.
El citado distinguido orador, abogando
por la clase pobre, preguntó al Sr. Minis­
tro si habria inconveniente en que á la
publicacion de la ley hipotecaria, se dis­
pensase á los dueños de pequeñas propie­
dades la gracia de que pudieran practicar
las informaciones de posesion en papel de
oficio y sin ningún gasto, si fuera posible,
Ó con un gasto mínimo; y despues de ma­
nifestar dicho Sr. Ministro que no se atre­
via á asegurar que la cuestión estuviera
resuelta por el art. 181 de la ley de en­
juiciamiento civil, aunque se inclinaba á
ello, añadió que en el arancel que acompa­
ñaba á la ley (el de honorarios de los re­
gistradores) el último tipo que se marcaba
era el de ñOO rs.; de modo que si la finca
valia ñOO rs. ó menos de- esta cantidad, la
inscripcion no costaria mas que medio
real, y que el gobierno por analogía ten­
dria en cuenta este tipo del arancel desti­
nado á. la ley hipotecaria, para ver de dar
toda la latitud y la fuerza posible, dentro
del círculo de la ley, á los deseos del se­
ñor Olózaga.
Ahora hien: si despues de estas espli­
caciones entre el Ministro y el Diputado,
se fijasen en el Reglamento general para la
egecucion de la ley Hipotecaria los dere­
chos judiciales en la forma que establece el
artículo 529 del mismo, y la Real órden
de 7 de Marzo último determina la clase de
papel sellado que debe usarse en los refe­
ridos espedientes de posesion, derechos
ciertamente insignificantes, como tambien
I
el valor del papel que debe usarse en di­
chos espedientes, ¿puede acaso dudarse que
tales disposiciones son generales y com­
prenden tanto á los ricos como á los. que
se hallan declarados pobres? Indudable-
- mente que no, pues en otro caso se hubie­
ra dicho que estos podian usar en dichos
espedientea papel de su clase ó
_
de oficio,
sin obligacion de pagar derechos algunos,
como lo habia indicado el Sr. Olózaga en .
la citada sesion. Además-de que si la cues­
tion estuviera resuelta por el art. 181 de
la ley de Enjuiciamiento civil, era inútil
que dicho señor hiciera aquella pregunta al
Ministro ni que este ofreciera lo que ofre­
ció.
En mi concepto, pues, las providencias
dictadas por el Juez de Torrente que tanta
estrañeza han causado al autor del artículo
que nos ocupa, se hallan en un todo con­
formes y arregladas á la ley, sin que por
ello pueda decirse con razon que de nada
sirve el art. 181 de la de Enjuiciamiento
civil, porque los declarados pobre, queden
tenidos al pago de derechos en los casos
que marcan el ·199 y 200 de dicha ley, y
porque en los espedientes de posesion ha­
yan de usar la clase de papel sellado que
previene el citado Real 'decreto de 7 de
Marzo último. - J. M.
ta esa suspicaz reserva; pero alejándose del
Foro esas prácticas, tan contrarías á la lealtad
y franqueza con que conviene que se presenten
an te los tribunales los litigantes que de buena
fe creen les asiste la justicia; tan contraria á la
sinceridad que las leyes exigen en todo liti­
gante, aun en aquellas cuestiones mas triviales
é insignificantes.
Las anteriores observaciones bastarán para
hacer comprender que no estamos por la re­
forma proyectada, cuyas bases principales te­
nemos por inconvenientes y perjudiciales. No
se nos arguya con el hecho de que una institu­
cion muy parecida, si no igual, está aclimatada
hac e años en otro pais; pues, además de que
no nos son bien conocidos los inconvenientes
prácticos que en esa misma nacion habrá pro­
ducido nunca bastará esa circunstancia para,
creerla útíl en España. Los pueblos tienen
. .
costumbres jurídicas muy distintas que hacen
produ cir efectos muy distintos tambien á una
misma ínstltucíon. Los trámites sencillos y cor­
tos, la supresion de muchos de ellos, solo de­
berán ac eptarse cuando no hayan de dar por
resultado el sacrificar la verdad por malas que
sean las dilaciones, es un hecho peor la in­
justicia; y esta es muy fácil que aparezca
siempre que se supriman las condiciones esen;
ciales de una buena tramitacion, ó de la ne­
cesar ía discusion.
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OBSERV1\CIOl\JES
so'bre el proyecto de ley presentado al
Congreso creando una Sala de prévio
exámen para calificar los recursos de
casación admitidos por los Tribunale�
superiores.
(CONCLUSION. )
. Quinto. Lo que tengo por mas sorprenden­
te y contrario á los buenos prineipios , es que
despues de conferir á la Sala de prévío exámen
tan estraordinarias facultades, después de ha­
cerla árbitra de la existencia legal de todos los
recursos, se venga á suprimir por .completo toda
discusion, tanto la oral como la escrita, rom-­
piendo con las buenas tradiciones del Foro, y
con las buenas doctrinas de todas las escuelas.
Encontraremos algunos mas afectos á la dis­
cusion escrita que á la oral, y viceversa; pero
hasta ahora no conocíamos escuela alguna ni
aun indivídualidades, que estuvieran por su­
primi.r toda díscusion, precisamente cuando se
trata de los negocios mas árduos é importan­
tes, precisamente cuando estos entran en una
nueva faz, la mas notable y trascendental, la
mas elevada y grandiosa, en la que mas nece­
saria se hace la entendida discusion. ¿Suplirá
acaso este inmenso vacío la nota sucinta, que la
regla 2.
a del art. 5.0 permite presentar en Ia
secretaría de la Sala de prévio examen y re­
partir á los magistrados? De ningun modo. Las
condiciones que el proyecto atribuye á estas
notas, y la forma de su presentacion, las ha­
cen absolutamente inadmisibles. Escrito de
derecho que.no lleva la fir�a del letrado como
garantía moral de las doctrinas que contiene,
mas se parece á un anónimo que á un alegato;
escrito que la parte contraria no tiene ocasion
legal de conocer y combatir, se resiente de
cierto caráctersubrecticio, enteramente contra­
rio á los buenos principios. Quede para las su­
bastas por medio de pliegos cerrados, en que
conviene que níngun postor conozca las candi':'
clones y las bases que su contrincañte presen-
"
Vicente Tormo.
Discurso pronunciado por D. Fran­
cisco Galan y Sancho en la Academia
Valenciana de Legislacion y Jurispru­
dencia.
(CONCLUSION. )
Esto es óbvio. El censo consignativo co­
mo antes dijimos, cuenta con una existen-­
cia anterior en mucho á la época en que
fue legitimado por leyes escritas. Había
sido ya entonces prohijado por la costum-
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hre, en la que apareclO como impulsado
por la fuerza elástica que desar.rolla siem­
pre Ia civilizacion , en tanta mayor escala
cuanto menor es cI círculo dentro del cual
se la quiere comprimir. Fue una verdadera
necesidad de esta misma civilizacion que
se dejó sentir de una manera notable mu­
cho antes de que con el siglo XIV viniera
la primera disposicion que en España ha­
hia de reconocerla legalmente.
Aun no habia aparecido en los tiempos
anteriores á este siglo XIV la economía
política como brillante astro en el estenso
horizonte de los conocimientos humanos.
Las grandes lumbreras de esta ciencia,
Semith Quesnay y MaItus aun no habían
arrojado al mundo de la inteligencia sus
luminosas doctrinas sobre la renta de la
tierra. Todavía aquellas generaciones no se
habian connaturalizado con la teoría eco­
nómica acerca del modo como concurren á
la producción de la riqueza la finca del
propietario, el trabajo del labrador y el di­
nero del capitalista, cuando ya -sintieron
instintivamente la necesidad de adoptar un
medio de fecundizar la propiedad territo­
rial distinto de los que se habian hasta en­
tonces conocido, Si el censo enfitéutico
habia respondido á apremiantes necesida­
des, si con el reservativo tenia lugar un
arriendo que llevaba al ordinario inmensas
ventajas y ambos hahian contribuido á la
formacion de un grande elemento de pro­
duccion del labrador propietario, no bas­
taban ciertamente á proporcionarle el ca­
pital que para su industria pudiera necesi­
tar, con las condiciones con que esta pre­
cisamente los hahia de exigir. Esto se con­
siguió por medio del censo consignati ve,
en virtud del cual se adquiere un capital
que no puede ser exigido, porque reune
mejores condiciones que un préstamo aun-
que sea con hipoteca, pues si la suma que
sé adquiere ha 'de devolverse en lugar de
satisfacerse la. necesidad, no se hace mas
que aplazarla; además de que entonces ofre­
cia el préstamo muchas dificultades, por
el dominio que ejercían las equivocadas
ideas de tener por usurario cualquiera in­
terés que quisiera exigirse por el uso del
dinero.
A la inmensa preponderancia de este
error económico en aquella época, se debió
tamhien la rápida generalizacion del censo
consignativo, bajo cuya forma se creyó
justificar el interés siempre necesario que
ha de producir el numerario dado en prés­
tamo. Y aquí es la ocasion de demostrar,
como ya dijimos, la gran sabiduría y es­
quisita prudencia de que dió muestras la
Legislacion Canónica anticipándose á la Ci-.
vil en dar reglas sobre el censo de que
ahora nos ocupamos. El tan dominante er­
ror de que el dinero no produce dinero,
ejerció como no podia menos su influjo en
las disposiciones de la Iglesia relativas á
aquellos tiempos; pero al par que con ellas'
se condenaban como usurarios. cualquiera
intereses exigidos en el préstamo, no pudo
menos su preponderante ilustración de dar­
se á conocer de una manera tan benéfica
como lo' hizo en las Bulas ya mencionadas
espedidas por sapientísimos Pontífices. En
ellas se autorizaba y regularizaba el censo
consignativo, único que sin ir en abierta
contradiccion con las arraigadas preocupa­
ciones de la época, concedia un medio para
legitimar ef interés del dinero, tan indis­
pensable siempre para los adelantos de la
industria y progresos de la civilizacion.
Siempre que la legislacion de la Iglesia
parece que haya querido entrometerse en
asuntos que no son de su incumbencia, es
porque ha obrado en fuerza de su civiliza-
•
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dora mision, y porque el atraso de la épo­
ca ha hecho necesaria su tan ilustrada como
benéfica influencia.
Hecha esta pequeña digresión en honor
de 'la conducta. seguida por el poder ecle­
siástico en algunas épocas con respecto á
las cuales ha sido tan amarga como injus­
tamente censurada, volvamos al censo con­
signativo. Este, como hemos dicho, nació
á impulsos de la creciente civilizacion para
satisfacer una necesidad perentoria que no
bastaba á llenar un préstamo de las condi-
_ ciones ordinarias, tanto por lo difíciles que
los habian hecho las preocupaciones ya es­
presadas, patrimonio de la ignorancia de
aquellos tiempos, como por la naturaleza
misma del préstamo que no le hacia el mas
á propósito para llenar el objeto que tan
.
cumplidamente vino á satisfacer el censo
consignativo. El fomento de la agricultura,
única industria quizá á que se podria dar
el nombre de industria nacional, en aque­
llos siglos, en que las demás estaban muy
atrasadas en España, exigia capitales que
desarrollasen el cultivo de una manera efi­
caz y estable, para lo cual era necesario
que llevasen consigo la preciosa garantía
de que jamás habian de ser exigidos, que
es la cualidad esencial del censo consig-
nativo.
Si, pues, el que toma una cantidad de
dinero á censo consignativo, lo hace con
la plenisima seguridad de que nunca se le
podrá exigir, ¿no será altamente injusto
que el que la dá contribuyendo con sus
capitales el laudable objeto que se propone
este censo carezca de una garantía que sea
cuando menos de igual importancia que
aquellas? Tan injusto seria esto y tanto se
faltaria con ello á la igualdad que debe
siempre intervenir en las transacciones
de los hombres, que· seria imposible de
este modo encontrar quien se desprendiese
de sus capitales con tan grande ventaja
para los demás y tan poco provecho para
sí. El censualista ha de tener un fuerte es­
tímulo, y este habrá de ser el que se le
atribuya para el cohro de la pension, una
seguridad algo mayor que la que puede
ofrecer la obligación personal del censata­
rio. Este de ningún modo puede ser bas­
tante para contrabalancear la obligacion
perpétua de no exigir el capital; así que
consideramos indispensable para la posibi­
lidad de la existencia del censo consigna­
tivo, la obligacion puramente real que de
él nace en favor del censualista para el co­
bro de la pension de la que es única y
principalmente responsable la finca censida
de la manera que en este caso puede serlo,
con los frutos que produzcan.
Tenemos, pues, esta accion real como
principal elemento de la constitucion del
censo que ahora nos ocupa, y como dife­
rencia capital que le separa del pré�tamo
con hipoteca. La accion mista de personal
y real que nace del préstamo con hipoteca, �
no autoriza al acreedor para que proceda
contra el fundo hipotecado cuando está en
manos de un tercero, sino despues de ha­
ber hecho la competente escursion en los
bienes del deudor: y la accion real que
produce el censo consignativo dá por el
contrario al censualista un derecho perfecto
á perseguir á cualquiera poseedor de la
finca censida, aun para el cobro de las pen­
siones devengadas en la época anterior á la
posesi?n de aquel á quien se le reclaman.
No descenderé á recorrer todas las se­
cundarias diferencias <tue median entre el
censo consignativo y ef préstamo con hi­
poteca, cuya fuente es la que ya os he in­
dicado, por no dar á este discurso una in­
conveniente estension, que vuestra ilutra-
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cion suple, por otra, parte de la manera'
mas cumplida.
La rápida ojeada que hemos echado so­
bre los censos, aunque no nos ha permi­
tido escudriñar sus mas minuciosos deta­
Iles , ha bastado para darnos á conocer de
una manera bastante perceptible sus rasgos
característicos, hemos podido distinguir á
traves de la distancia á que los hemos exa­
minado, su verdadera y especial naturaleza
y las principales condiciones ,de existencia
que constituyen su razón de ser, y .hemos
tenido ocasion de convencernos de que for­
mando una institucion sui géneris y en un
todo distinta del préstamo con interés, no
tienen con este sino ligerísimos puntos de
contacto y que estos no merecen ser apre­
ciados ó tomados en cuenta tratándose de
aplicar la ley que abolió la tasa en el inte­
rés del numerario dado en un préstamo á
los censos, con los que hemos ya demos­
trado que no puede tener la mas mínima
influencia.
Otra cosa .seria si se tratase de averi­
guar la utilidad ó conveniencia de que des­
aparezca esa tasa de la pension de los cen­
sos: 'verdadero anacronismo cuya existen­
cia no se comprende en el siglo XIX que
tan fecundo es en provechosas mejoras y úti­
les adelantos, y que tan justo se manifiesta
al atribuir á la ciencia económica el alto pues­
to de honor que tan legítimamente ha con­
quistado. Intimamente ligado este punto
con el tema sobre que versa el presente
discurso, me permitiré algunas ligeras re­
flexiones acerca del mismo, á pesar de no,
creerlo necesariamente incluido en su reso­
lucien, siquiera sea por no dejar pasar la
oportunidad que ahora se me presenta de
manifestaros mis convicciones sobre esta
materia.
No há mucho tiempo oísteis la inspirada
voz de un distinguido profesor que os ha­
cia comprender desde ese sitio la escelencia
de la economía política como ciencia emi­
nentemente social y las inmensas ventajas
que reporta la sociedad de que sus verda­
deras doctrinas tengan la oportuna cabida
�n la lcgislacion: único medio de evitar que
esta caiga en las enormes aberraciones que
en distintas épocas ha padecido por solala
ignorancia de los verdaderos principios
económicos. Esto, cuya verdad si no fuera
-tan palpable quedaría garantizada con ser
la opinion del ilustrado profesor á que an­
tes he aludido y que todos conoceis, es de
una oportunísima aplicación en el asunto
presente. Las leyes que se dirijan á reglar
los censos han de estar precisamente basa­
das en las reglas que nos marque la ciencia
económica relativas á los intereses d'el ca­
pital. Todo lo que se separen de este cami-'
no se alejan de la perfeccion á que deben
aspirar, y no hacen mas que producir unos
efectos enteramente contrarios á los que se
proponen, como sucedia con las leyes que
marcaban tasa en el interés· del numerario
tan desprestigiadas por los modernos cono­
cimientos y tan felizmente sustituidas en
nuestra España por la publicada en 14 de
Marzo de 18ñ6, que proclamó la mas
ámplia lihertad de los contrayentes del
préstamo de dinero acerca del interés que
haya de mediar en este contrato.
Quizá en la mente de alguno de vos­
otros esté ya agitándose la idea de que he
incurrido en una grave contradiccion al
declararme partidario de la abolicion de la
tasa en la pension de los censos, inmedia­
tamente despues de haber defendido que
la ley que abolió esta tasa en el interés del
numerario dado en préstamo, no puede
ejercer sobre estos su benéfica influencia.
Esto, señores, - Ó no es eontradiccion ó
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mera línea la abolicion de la tasa á que
ahora se halla sujeta su pension. Algo han
avanzado en este sen lido los ilustrados re­
dac Lores de nuestro proyecto de Código
civil, modificando con ventaja las disposi­
ciones ahora vigentes sobre censos. Han
ensanchado algun tanto el círculo dentro
del cual puede establecerse en ellos la pen­
sion , pero no han llegado á proclamar la
entera libertad de esta misma pension, ne­
cesaria hoy por las razones que llevo indi­
cadas y mayormente despues de estableci­
da esta libertad en el interés del numera­
rio. No han seguido en esto (fuerza es de­
cirio) la progresiva senda trazada �o� la
civilizacion y que tan claramente distin­
guimos á los vivos reflejos .que. nos p�es�ala brillante antorcha de la CIenCIa economi­
ca política. Si el censo fue en sus primeros
tiempos la benéfica institucion á cuya
sombra prosperaba el crédito entonces na­
ciente, si fue digámoslo así, el que le ama­
mantó en su infancia, ya hoy no puede et
crédito estar encerrado en tan estrechos lí­
mites, no puede de ningun modo contener­
se dentro de las antiguas formas del c�nso.
Totalmente cambiada la faz de las socieda­
des por los adelantos que les. imprime la
progresiva marcha de la humanidad, es tan
distinto ahora el crédito de lo que fue en
los antiguos tiempos, que es imposible p�e�da amoldarse á lo que entonces fuese qmza
lo único que podia c�nt�nerlo. No bas!a el
espacio de una provlOCla, de una nacion.
ni aun deuna de las cuatro partes del mun­
do á contener este crédito, hoy y cuando
atraviesan instántaneamente los millones
todo el ámbito del Globo por el .sencillo
conducto de un alambre, y al solo im­
pulso la electricidad.
He dicho.
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cuando menos yo no la tengo por tal. Hu­
biera sido una contradiccion de este género
de demasiado bulto para que la hubiera yo
pasado á sabiendas, teniendo que esponer­
la despues ante el acertadísimo criterio y
buen juicio de personas tan competentes é
ilustradas como las que me oyen en estos
momentos.
Al defender que la ley que quitó la tasa
al interés del dinero no tiene aplicacion á
los censos, rindo unjusto tributo á la bue­
na .ciencia de la legislacion reconociendo
uno de sus mas importantes principios; el
cardinal V el primero que debe el juris­
consulto tener en cuenta si quiere dar una
exacta y científica interpretacion á cual­
quiera disposicion legal. Cuando la letra de
la ley está clara y no deja la menor duda
sobre el objeto del legislador, no cabe res­
pecto de ella ninguna. clase �e . interpreta­
cion. Esta regla es el Justo límite del cual
no puede salirse sin introducir el desorden
y la confusion en la inteligencia de las
leyes; pues aunque la interpretacion es
útil y necesaria en ciertos casos, como tan
acertada y gráficamente nos lo manifestó
ya el Apóstol cuando dijo que la letra ma�a
y el espíritu vivifica, sucede con ella _relatI­
vamente á las leyes lo que con el ahmen�o
respecto á la salud de nuestro cuerpo: sm
él no puede man!enerse esta salud, . pe�o
si llega á ser escesivo la destruye y amqm­
la. La ley de que ahora nos ocupamos que
abolió la tasa del interés, cuya letra clara y
terminante nos manifiesta de una manera
indudable la intencion del legislador, repe­
le toda interpretacion que quiera dársele, y
no pudiendo interpretarse, no puede tampo­
co estenderse su aplicacion á los censos. De
la manera como estos se hallan constituidos
en la actualidad y sin muchas y cardinales
reformas, son una institueion en un todo
independiente del préstamo ó interés, del
que le separan fundamentales diferencias
como hemos ya antes manifest�do.
.
Esto sin embargo no es de nmgun modo
incompatible con la idea de considerar el
censo como una de las formas del crédito,
que necesita como he dicho para ponerse
al nivel de los conocimientos de la época,
algunas reformas que no me detendré en
enumerar por no ser demasiado difuso, y
entre las cuales habria de figurar en pri-
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redac-
cion,
Manu,el Atard .
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